DESDE LA CUNA HASTA LA CRUZ
La Incarnación, Profecía de la Pasión

En el Antiguo Testamento, la venida del Señor entre su pueblo fue un evento predicho durante siglos antes de que se realizara.El pueblo que caminaba en la noche divisó una luz grande; habitaban el oscuro país de la muerte, pero fueron iluminados…Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado; le ponen en el hombro el distintivo del rey y proclaman su nombre: «Consejero admirable, Dios fuerte, Padre que no muere, príncipe de la Paz.»"(Is 9,1; 5)Aquel que es nuestro Dios Poderoso, sin embargo, vendrá como un bebé, un niño que dependerá de otros para todo. Según el profeta Isaías, ocultará su naturaleza divina y será probado por el sufrimiento y el desprecio.No tenía brillo ni belleza para que nos fijáramos en él, y su apariencia no era como para cautivarnos.…Despreciado por los hombres y marginado, hombre de dolores y familiarizado con el sufrimiento….y eran nuestras faltas por las que era destruido, nuestros pecados, por los que era aplastado.(Is 53, 2; 3; 5)

El Apóstol San Pablo describe esta relación entre la divinidad y la humanidad de Jesús con su conocido himno en la Carta a los Filipenses:Tengan unos con otros las mismas disposiciones que estuvieron en Cristo Jesús: El, siendo de condición divina, no se apegó a su igualdad con Dios, sino que se redujo a nada, tomando la condición de servidor, y se hizo semejante a los hombres. Y encontrándose en la condición humana, se rebajó a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte en una cruz. Por eso Dios lo engrandeció y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al Nombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en la tierra y entre los muertos, y toda lengua proclame que Cristo Jesús es el Señor, para gloria de Dios Padre.(Fil 2, 5-11)

En este texto se describe la transición de Jesús del cielo a la tierra. Más tarde, regresará al cielo, una vez que haya cumplido la redención de la humanidad y del cosmos. A través de la Encarnación, Jesús se despoja de su divinidad y asume la condición de siervo, llegando así a unirse a la familia humana en la tierra. Aquí en la tierra, se humilla aún más con su obediencia hasta la muerte en la cruz: ¡por amor a nosotros, Jesús nos da su Pasión y sus dolores! Por eso el Padre lo exalta y lo hace Señor de todas las criaturas, para que reconozcan su autoridad y el poder de su amor, adquiridos a costa de su Sangre.

Para Pablo de la Cruz, la contemplación de la Cruz fue el enfoque de su vida. Su espíritu se demoraba en la Encarnación del Verbo, su atención fue sostenida por amorosa devoción, sabiendo que en esa Encarnación estaba el anuncio y presagio de la inmolación de Jesús. En consecuencia, Pablo comenzó un ritual particular para la noche de Navidad que honraría a Aquel que vino como un niño para nuestra salvación. “Pablo llevaba en procesión una estatua devocional del Santo Niño [Santo Bambino], y le gustaba que estuviera envuelta en pañales, porque de manera más significativa nos impresionaba que la Omnipotencia Divina, la Bondad y la Sabiduría, se envolviera en pañales de gente pobre.” (cfr., Zoffoli - S. Paolo della Croce -  II, 1166 )

El Fundador estaba a la vez asombrado y entusiasmado al ver a Dios asumir la forma de un niño pequeño y necesitado, el más pequeño de todos los demás, tal como lo sería durante su Pasión. Por nuestro bien, Dios nuestro, un niño en pañales, acostado sobre paja en un pesebre; por nuestro bien, calentado por la respiración de un par de caballos. ¡Oh, qué luz, qué fuego arde en el establo de Belén! ¡Ay de mí, si en presencia de tal luz, en el calor de tal llama, no soy consumido por el amor santo, y peor aún, que permanezca indiferente y frío como al principio! (Lett. ai Passionisti, 89) Pablo animó incluso a aquellas almas que dirigíaespiritualmente a contemplar este misterio, para que pudieran renacer en el Verbo Divino a una nueva vida.

“Con respecto a la contemplación del Sacratísimo Misterio, es bastante bueno poder contemplar con fe activa al Dios Inmenso que se hizo niño [Bambino] por Amor a nosotros; el hecho de que se haga a través de la imaginación no importa. Sin embargo, es mejor poder hacerlo utilizando la fe pura, sin el componente imaginativo: de esa manera, el alma queda libre para contemplar cualquier Misterio que el Soberano y Divino Maestro quiera ofrecer al alma. (Laici, 658)”“Rezo constantemente para que Jesús te lleve a renacer a una nueva vida de amor santo; y si eres fiel, como espero que lo seas, esta Natividad divina y espiritual se hará realidad en el templo de tu espíritu, no solo ahora, sino siempre, mientras permanezcas fiel, solo en tu interior, y descansando. tu espíritu en el corazón de Dios, en sagrado silencio y en santo amor. (Laici, 670)”

Pablo, sin embargo, no permanece apegado a esta tierna meditación; pasa rápidamente a considerar al Divino Niño en la cruz, pues Jesús ya conocía la muerte que le esperaba para la redención de la humanidad. A Sor Angela Cencelli, Carmelita Descalza, escribió: “Hace muchos años tenía yo un hermoso Niño pintado sobre papel de Alemania, en que se le veía dormir plácidamente sobre la Cruz. ¡Oh, cuánto me gustaba esa imagen! Se lo di a una persona crucificada…. Yo quería, y lo mismo quiero de usted, que aquella alma fuera niña en pureza y sencillez, y que se durmiera sobre la Cruz del dulce Jesús. Así que, en la Nochebuena, cuando tenga al Niño en su corazón, toda transformada en El por amor, duérmase con El en la cuna de la Cruz, y a la divina canción que María Santísima entonará, quédese usted dormida con el Divino Niño, teniendo un corazón con el. El cantarcillo de María Santísima será Fiat voluntas tua sicut in coelo et in terra. La otra estrofa será Obrar, padecer y callar. La tercera estrofita dirá No te excuses, no te quejes, no te resientas. (Cartas y Diario Espiritual de San Pablo de la Cruz, Bernardo Monsegu; Basilio de San Pablo; Ediciones “El Pasionario”, Madrid, 1968; p. 965).”

De igual manera le escribe a la Signora Maria Giovanna Venturi Grazi: “Deseo que tu corazón sea como un pesebre para el dulce Niño, y que nazca místicamente para ti. Lo seguirás si eres fiel, como espero que lo seas, en permanecer escondida, en la soledad de tu interior, descansando con el Niño en la Cruz y echando todas tus aflicciones al fuego de la Bondad divina con un verdadero, silencioso y total abandono a la Santísima Voluntad de Dios.” (Laici, 583)

San Pablo de la Cruz mantenía esta imagen en su habitación. “El Siervo de Dios tenía un cuadro que medía dos palmas de ancho sobre su cama, a lado derecho. Este cuadro era del Niño Jesús [Bambino Gesù] dormido sobre unas tablas en forma de cruz. Él miraba primero al crucifijo tiernamente, llenándose de un amor ardiente; entonces pasaba la vista sobre el cuadro del Niño Jesús dormido sobre la cruz, y se comprometía a aguantar todos sus sufrimientos por amor del amado.” (Processi III,465)”

El Hijo de Dios sabía como iba a concluir su vida en la tierra desde el primer momento de su Encarnación, que iba llegar a una dolorosa muerte en la cruz. A la luz de este conocimiento, San Pablo de la Cruz se consolaba al imaginarse a Jesús como alguien que desde su infancia llevó la cruz en el fondo de su mente y en su corazón. Imaginaba al Divino Infante apoyando sus pequeñas extremidades contra la madera de la cruz. Esta imagen prefiguraba proféticamente la Pasión del Señor y ayudó a Pablo a meditar sobre los sufrimientos venideros. Ver al Niño Jesús supino en la cruz le ayudó a Pablo a reflexionar sobre el Dios-Hombre humillado y crucificado por nuestra salvación. Esta reflexión animó a Pablo a vivir con amor los muchos sufrimientos que sufriría a lo largo de su vida: sus dolencias físicas que lo clavarían en su propia cama; el sufrimiento personal de sus largos años de aridez espiritual y una noche oscura del alma. Hubo esos sufrimientos que soportó como fundador de la Congregación y en su papel de líder; sus sufrimientos por la Iglesia y por cada alma cristiana. Deseó la salvación de todos en virtud de la Pasión de Cristo.

El Niño acostado en la cruz le ofreció a Pablo un enfoque en las reacciones típicas de los niños pequeños ante el sufrimiento, y así pudo adoptar algunas de esas mismas actitudes en sus encuentros con el sufrimiento. Incluso cuando sufre, un niño pequeño y sencillo se confía con confianza al cuidado de su madre o su padre. Puesto que Jesús nace en esta fiesta solemne, seamos también con él como niños, retirándonos cada vez más a nuestra verdadera nada, humildes, simples como niños. Que nuestra obediencia sea total, abierta, transparente, con amor a la santa pobreza, amando más cuando bajo una cargada de sufrimiento; sometámonos a la guía de nuestros superiores, y así seremos verdaderos imitadores del dulce Niño Jesús, que en todo se dejó al cuidado de su divina Madre, María.(Lett. ai Passionisti, 83).

“Toda la vida de Cristo fue cruz y martirio.” (Imitación de Cristo, Kempis; Cap. 12, 7.) Toda la vida del Salvador estuvo marcada por el sufrimiento, y ni siquiera su infancia estuvo exenta de él. Consideremos el momento de la Encarnación, su llegada a la condición humana en forma impotente y limitada. Permaneció nueve meses en el vientre de su madre, una pobre hija de Israel. En su nacimiento, lo vemos rodeado de pobreza y oscuridad. Considere a Jesús en el momento de la persecución de Herodes y los riesgos de escapar a Egipto. En todo, Jesús fue guiado y dirigido por María y José. De la misma manera, treinta años después, será tomado de la mano por los que lo odian, los jueces y verdugos, para ser llevado al tribunal ya la cruz; se abandonará a la voluntad de su Padre con plena confianza.

Pablo propone estas actitudes, que son expresiones de fe, a quienes guía como director espiritual. Su aliento para ellos es que todo lo que les agobia y les causa sufrimiento sea entregado como ofrenda al fuego del amor divino de Dios, con total abandono a la voluntad de Dios. Pablo incluso escribe un himno espiritual que invita a las personas a sufrir los dolores de la vida en silencio, a no quejarse, sin resentimiento ni justificación propia cuando uno se encuentra en el crisol de la angustia física o espiritual. No hay mejor manera de afrontar cualquier prueba que reposar en el lecho de madera de la cruz junto al Divino Niño. Si la cruz áspera y ensangrentada nos inspira miedo y dificulta el acercamiento a Jesús Crucificado, la sonrisa del Niño Jesús, acostado en su morada de madera, aunque sea en forma de cruz, nos dará valor y esperanza. en tomar el camino del Calvario.

Para finalizar, recordemos un aliciente particular que tenemos en la Congregación Pasionista, el Beato Lorenzo María de San Francisco Javier (Salvi). Él, junto con el Fundador, cultivó en su propia vida una devoción especial por la infancia de Cristo. Como misionero, enseñó a la gente sobre el dulce y manso Niño Jesús [Bambino Gesù] para animar los corazones a la virtud y la bondad, y consolar a los que sufrían.

¡Nosotras, siendo Monjas Pasionistas, estamos llamadas a contemplar y vivir este misterio único de fe y de amor: la Natividad y la Pasión; el Niño de Belén y el Hombre de los dolores!
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